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      Para Eric y Luke


      M. M.


       


      Para tres «niños grandes»

      que todavía recuerdan lo que es

      ser un chaval: Jess Brallier,

      David Samuelson y Barry Cronin

      P. H. R.
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      ¡Qué porquería!


      ¡Qué peste!


      ¡Qué hedor!


      Stink estaba encantado. Encantadísimo con el colegio. Iba a ser el mejor día de todos los del curso de segundo, el mejor día sin duda para la clase de Segundo D, quizá el mejor día en todo el mundo, y posiblemente el mejor día de toda su vida.


      La señora Dempster iba a llevar Stink Moody y a toda su clase de excursión. Una excursión «aromática». ¡Al lugar más oloroso del mundo!


      La clase de Segundo D iba a visitar la «Exposición Especial de Porquerías» organizada por Museo de Ciencias. Y Stink tenía la sensación de que aquella iba a ser la excursión más olorosa que jamás había hecho.


      Se las arregló para sentarse en el autobús entre sus dos amigos, que no olían a nada, Webster y Sofía de los Elfos (en realidad se llamaba Elizabeth, pero no permitía a nadie que la llamase así).


      —Oíd, chicos, ¿sabíais que un ser humano puede apreciar unos diez mil olores? De hecho, oler menta te hace más inteligente —dijo Stink.


      —No fastidies, ¿Cómo es eso? —dijo Webster.
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      —A mí me encanta el helado de menta —dijo Sofía—, así que debo de ser genial.


      —¿Y cómo es que sabes tanto sobre olores? —preguntó Webster a Stink.


      —Es que no sabes que le llaman el Mofeta —bromeó Sofía.


      — No, venga, en serio —replicó Webster.


      —No olvides que además me he leído toda la letra O de la enciclopedia: olor, oloroso, oler… Los libros no mienten y mucho menos la enciclopedia.
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      La clase de Segundo D siguió a su profesora hasta la entrada de la exposición. Stink tuvo que agacharse para pasar por entre dos enormes labios rojos feísimos y unos terribles dientes gigantes que adornaban la entrada al maravilloso mundo de los olores.


      ¡Húmedo! ¡Resbaladizo! ¡Maloliente! ¡Pegajoso! Se oían hipos y ronquidos en todas direcciones y luces parpadeantes por todos lados. ¿Por dónde empezar? ¿Por la Máquina de Vómitos? ¿Por los Pedos Musicales? ¿Por el Medidor de Eructos?


      Stink no acababa de decidirse.


      —Creo que por aquí, en alguna parte, hay una nariz gigante —dijo a sus amigos—. He visto la foto en el folleto.
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      —No cuentes conmigo —dijo Webster—. Donde hay narices gigantes, suele haber…


      —¡MOCOS gigantes! —exclamaron Sofía y Webster al mismo tiempo, estremeciéndose sólo de pensarlo.


      —Para empezar, voy a visitar esa nariz gigante —dijo Stink.


      —Pues yo no —dijo Webster.


      —Yo tampoco —dijo Sofía.


      —Bueno, pues idos a husmear por ahí —se rió Stink.
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      Stink emprendió una solitaria y personal expedición a la nariz gigante. Fue atacado por enormes pelos de nariz, se asomó a una fea garganta llena de bultos, patinó a través del salón de los mocos, donde se enteró de cómo se fabrican, nada agradable, la verdad.


      —¿Lo pasas bien? —le preguntó la señora Dempster.


      —¡Ya lo creo! Es más divertido que un pedo —contestó Stink a la profesora—. Y además se aprende —añadió. A lo mayores les gusta eso de «se aprende». Les encanta pensar que estás aprendiendo algo, sea lo que sea.


      La profesora sonrió.


      —Stink, pareces estar interesado en el sentido del olfato. A lo mejor te gustaría tomar parte en la exhibición de los diferentes olores. Nadie más quiere acercarse por allí.


      La profesora se tapó la nariz y negó con la cabeza.


      —¿Será muy olorosa? —quiso saber Stink—. ¿Dónde es? Creo que me atreveré a ir.


      La profesora señaló el extremo más lejano del lugar. Stink se fue hasta allí y leyó las instrucciones.


      —«Empareja el olor con la parte del cuerpo que lo produce» —leyó y, antes de un minuto, se encontró con que tenía a toda la clase a su alrededor.


      —¡Eh, oíd todos! ¡Stink va a husmear olores corporales! —anunció Webster.


      Stink no estaba muy seguro de que fueran a gustarle los olores corporales, pero no quería quedar mal delante de Webster y de toda la clase, así que reunió todo su coraje, se inclinó, puso la nariz directamente sobre la botella y la apretó.


      Aspiró, arrugó la cara, se agarró el pecho y cayó redondo al suelo.


      —¡Huy…! —exclamaron todos en algo que sonó como un hondo suspiro.


      —¡Ja, ja, ja! ¡Os he engañado! —se rió Stink, poniéndose en pie de un brinco.


      —¿A qué olía? —preguntó Sofía.


      —¡A pies! —dijo Stink—. No era tan malo. Olía a pies sudados, como huelen los calcetines cuando te quitas los zapatos.


      —Suena fatal —dijo Webster.
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      Stink apretó la botella siguiente.


      —¡Aaaj! Ésta huele a cebolla. Y un poco a ajo. ¡Uuff! Mal aliento —dijo Stink, abanicándose la nariz con una mano—. ¡Aaah…! Y ésta huele como mi camiseta de fútbol después de un partido… ¡A sudorina!


      —¡Olores corporales! —gritó alguien—. ¡Y los ha acertado todos! ¡Es muy bueno olfateando! ¡Y ni siquiera se ha mareado!


      Cuando Stink terminó con los olores corporales, pasó a las siguientes pruebas: ¡Huevos podridos! ¡Basura! ¡Perfume! ¡Naftalina! ¡Mofeta! ¿Brécol podrido?


      Stink olió y husmeó cerca de una docena de distintas cosas malolientes. Arrugó la nariz varias veces, pero las acertó todas.
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      comieron sus bocadillos. La señora Dempster repartió unos trípticos que anunciaban un concurso para buenos olfateadores que se iba a celebrar en dos semanas.


      Stink leyó el folleto.


      —¡Guauu! ¡Mirad esto! ¿Puede apuntarse cualquiera?


      —Cualquiera que tenga unas zapatillas apestosas —dijo la profesora, riéndose.


      —Las de Stink son las peores —dijo Webster, apartándose de Stink.


      —Pero, mis zapatillas olían tan mal hoy que me he tenido que poner mis katiuscas —dijo Sofía, mostrando sus botas de lunares—. Seguro que puedo ganar.


      —Mis zapatillas seguro que ganan a tus botas por goleada —afirmó Stink.


      —¡Pero si nunca las has olido! —protestó Sofía.
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      —¡Ya, pero lo sé! —dijo encogiéndose de hombros (en realidad no estaba tan seguro). Sus zapatillas «tenían» que ser las más fétidas; pero ¿y si las botas de Sofía eran más superapestosas aún? ¿O todavía algo peor?


      —Bueno, creo que a mi hija le encantaría entrar en ese concurso de «Monstruas Apestosas» —dijo la señora Dempster, marcando comillas en el aire con los dedos—, así es como llamamos a sus zapatillas. Me gustaría veros en ese concurso dentro de dos semanas. Luego, la profesora preguntó a todos qué habían aprendido en la visita a la Exposición de Porquerías.


      
         


        [image: Image]


         

      


      [image: Image]


       


      —Yo he aprendido que hasta las morsas tienen caspa —dijo Elisa.


      —Yo he aprendido la letra de la canción de la diarrea —añadió Patrick.


      —Bueno, no nos la cantes hasta que no terminemos de comer —rogó la señora Dempster.





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/p5.jpg





OEBPS/Images/p8.jpg
3Q0€
‘MQ'UQNQSO





OEBPS/Images/p13.jpg
MUNI
pE L04 GLoRES






OEBPS/Images/p11.jpg





OEBPS/Images/PORTADILLA-1.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpeg
y L3S deportivas

g MaS SuperapestoSas
l deL MuNdo

: Me gjan McDonald
llustrado por
- Pefer H. Reynolds

-

— N -





OEBPS/Images/PORTADILLA-2.jpg
Megan McDonald

y LaS deportivas
MaS Superapestosas
deL MuUNdo

Yraducido por llustrado por

P. Rozarena Peter H. Reynolds

ALFAGUARA
INFANTIL





OEBPS/Images/p27.jpg





OEBPS/Images/p16.jpg
Mds divertido
que Un pedo





OEBPS/Images/p20.jpg





OEBPS/Images/p15.jpg
iLos opesTososos datos Ee,s'mk‘-

:LOS EsTaR/VUDos

DE (77 CVEI.oam

El estornudo mas
rapido cronometrado
iba a 120 km por hora.






OEBPS/Images/p25.jpg





OEBPS/Images/p26.jpg





OEBPS/Images/p22.jpg
—iUuf! {Cémo has podido hacerlo!
iLas has identificado todas! —se asom-
bré Webster.

—S6lo he tenido que dejar trabajar a
mi nariz —dijo Stink, alzando orgullosa-
mente su experto érgano nasal.

Siempre fuiste un narizotas —se rié
Sofia de los Elfos.

—Algunas personas tienen un exce-
lente sentido del olfato —explicé la

senora Dempster.






OEBPS/Images/common.jpg





OEBPS/Images/p23.jpg
—Yo también estoy oliendo algo —dijo
Sofia—. jHamburguesas!

—¢Cudndo vamos a comer? —pregunto
Webster—. jMe estoy muriendo de hambre!

La clase de Segundo D se sent6 en las
mesas de madera, al aire libre, y todos se






